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La felicidad es lo que pasa entre putada y
putada
La prima

Filosofía para sobrellevar el día a día

Filosofía para sobrellevar el día a día

«A ver si te atreves a darme todos esos besos que me mandas por whatsapp»».
«El vino mejora con los años. Yo mejoro con el vino»».
«Si la cerveza viene del cereal… ¿Vale como desayuno?»».

Si estas frases no te dejan indiferente, si de alguna manera te sientes indentificad@ con ellas, no hay
duda: sé que no podrás dejar de leer este libro. La felicidad es lo que pasa entre putada y putada te
descubre las verdades como puños que te ayudarán a sobrellevar el día a día con una sonrisa o,
incluso, una carcajada. Esas verdades que nunca salen en los libros y de las que si tu madre se
enterara dejaría de estar orgullosa de ti.

LA PRIMA es una diseñadora gráfica de veinticinco inviernos —inviernos porque es de Burgos, y allí
no todos los años hay primaveras— que vino a estudiar a Madrid… y la liaron para quedarse. Una vez
aterrizada, compaginó el hincar los codos en la Escuela de Arte N.10 con empinarlos de juernes a
domingo. Tras algún máster, el jaleo de curros con cursos relacionados con el pinta y colorea que tanto
le hace perder la cabeza, y su promesa de no mentir nunca, llegaron los cientos de carteles con la
realidad que nadie se atrevía a decir.

 

La prima

La Prima, con su forma gamberra de ver la vida y su universo gráfico propio —esto siempre aderezado
con una cerveza—, se ha ganado ser la prima que toda España querría tener. Creativa a tiempo
completo, se da cuenta —en plena crisis de los treinta— de que la felicidad es simplemente no tener
que poner el despertador para levantarse a la mañana siguiente.


